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El Museo de La Plata fue pen-
sado por Moreno para estar a la
vanguardia de los museos de la épo-
ca. Es así que en sus escritos se re-
fiere recurrentemente al “museo
ideal” propuesto por Flower en su
discurso como su propio ideal.  A
fines del siglo XIX los museos es-
taban expandiéndose rápidamen-
te por todo el mundo y, en ese con-
texto, el modelo de Flower tenía
una amplia difusión y aceptación.

La fuerte influencia de Flower
en Moreno había comenzado ya
antes, con su  propio  trabajo como
curador del museo del Real Cole-
gio de Cirujanos de Londres. Du-
rante su estadía en Europa, entre
1880 y 1881, Moreno conoció a
Flower al frente de esa institución
y quedó maravillado con sus apti-
tudes como conservador. Varios
años después, ya al frente del Mu-
seo de La Plata, Moreno reconocía
que su obra me abrió los ojos sobre lo

n el primer número de la Revista del Museo de La Plata, Moreno publica

Los museos de historia natural, traducción de un discurso pronunciado, en

1889 en Inglaterra, por William Henry Flower por entonces director del

Departamento de Historia Natural del Museo Británico. Afirmando este

estudio encierra todo el plan de nuestro museo Moreno demuestra su adhe-

sión a los principios allí enunciados y lo propone como un modelo a se-

guir en la consolidación del naciente Museo de La Plata.
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que debia ser un museo (Moreno,
1890/1, p. 29) y su discurso un ali-
ciente para proseguir su trabajo.

En su artículo El Museo de La
Plata. Rápida ojeada sobre su funda-
ción y desarrollo, publicado en el pri-
mer número de la Revista del Mu-
seo (1890-1), Moreno presenta una

descripción del estado de la insti-
tución, sus logros y necesidades a
pocos años de su fundación.
Teniendo como referencia el ideal
de Flower, Moreno califica al
Museo como ya nacido (Moreno,
1890/1, p. 30) pero necesitado de
fuerzas para crecer. El carácter in-
cipiente del desarrollo de la insti-
tución platense es señalado una y
otra vez remarcando que la falta
de concreción de su ideal aconte-
cía no por falta de buena voluntad sino
de elementos (Moreno, 1890/1, p.
29). Moreno no ignoraba que las
condiciones en la Argentina fue-
sen diferentes de las europeas
Cuando trazé el plan de este estableci-
miento tuve siempre presente lo que allí
ví pero no siempre se dispone de los ele-
mentos necesarios, ni siempre es el me-
dio igual. Lo que era posible en Lon-
dres, fué imposible exijirlo de La Pla-
ta, la ciudad que no existia cuando
admiraba aquellas colecciones y hube
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 Estatua de Darwin en el Museo de

Historia Natural de Londres.

(Fuente: Stearn, 1981.)

Sala Toxodontes y Macrauchuenias del Cuaternario del Museo de La Plata.

(Fuente: Archivo Museo de La Plata.)

de dar tiempo al tiempo para poner en
práctica mi programa (Moreno,
1890/1, p. 29).

Sin embargo, el optimismo y las
ambiciones de Moreno eran gran-
des. Su sueño era construir una
gran institución, ejemplar para
América del Sur, (...) espero poder
decir en breve tiempo que el primitivo
plan se ha realizado y que Sud Améri-
ca cuenta con algo que se aproximará
en cierta manera a la gran institución
Smithsoniana del Norte (Moreno,
1890-91, p. 30). El Smithsonian fue
planeado para integrar todas las
áreas, tanto las ciencias naturales
como las culturales y, en la época,
era la institución norteamericana
más rica en colecciones de histo-
ria natural representativas de ese
hemisferio. En ese sentido respon-
día a los requisitos deseados por
Flower para un museo ideal ya que
debía reunir las colecciones naciona-
les que ilustran las diferentes ramas de
la ciencia y del arte colocandolas en
tal órden y justaposición que, sus rela-
ciones mutuas sean visibles y que las
propiedades de cada una puedan ser-
vir á elucidar todas las otras
(Flower,1890/1, p. 8). Moreno,
acusado de megalómano, preten-
día desde un museo provincial
construir un referente nacional.
Mas su ideal parecía posible en
una Argentina que progresaba y
se expandía rápidamente en un
territorio rico y promisorio, equi-
parable —para muchos— a la gran
potencia del Norte. Moreno con-
fiaba en estar construyendo una
gran institución para un gran país.

El discurso

A hacerse cargo de la presiden-
cia de la Asociación Británica para
el Avance de la Ciencia, el 11 de
septiembre de 1889, Flower pro-
nuncia el discurso que, dos años
después, Moreno reproduce en su
floreciente Revista.  Según se es-
pecifica, esa versión fue traducida
directamente de la publicada en

inglés en el Times al día siguiente
de ser pronunciada. Vale destacar
que este discurso también fue re-
producido, aunque según Moreno
con grandes faltas y errores, solo
una semana después en la prime-
ra página de la sección Ensei-
gnement des sciences, de la Revue
Scientifique (Reveu rose), una de las

principales revistas de divulgación
científica francesa de la época.

Es interesante destacar que tan-
to la versión en francés como la
traducida al castellano fueron pu-
blicadas sin los párrafos iniciales y
finales que sí constan en la versión
reproducida por la propia
Asociación Británica al año si-
guiente y por el mismo Flower en
su libro de 1898, Essay on Museums
(Flower, 1996). En esos párrafos
Flower destacaba la importancia
de la Asociación en el mundo civili-
zado y señalaba la existencia de un
plan divino que llevaba a la per-
fección de todas las formas vivas.

En el contexto local de las dis-
putas científico-institucionales
entre Moreno y Florentino Ame-
ghino, este último también publi-
có, en 1891, un elogioso comenta-
rio sobre el discurso de Flower en
su Revista Argentina de Historia Na-
tural. Ameghino enfatizaba allí la
importancia que Flower daba al
papel del curador de un museo y
sus ayudantes a quienes calificaba
como vida y alma de la institucion.
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Plano de distribución de un museo de historia natural ideal según Flower.

(Fuente: Flower,1996.)

En una clara confrontación con
Moreno, Ameghino afirmaba que
en nuestros museos, es lo último que se
piensa (Ameghino, 1891, p. 113-114).

En la amplia red de intercam-
bios que caracterizaron la época el
discurso de Flower se volvió una re-
ferencia de las cuestiones que pre-
ocupaban a los hombres de ciencia
(Lopes & Murriello, en prensa).
Como tema central Flower hace
una revisión del origen y de la evo-
lución de los museos remarcando
la importancia de su transforma-
ción en espacios públicos vincula-
dos al Estado. Esta nueva inserción
les confería un nuevo papel para
el  siglo que se avecinaba: colaborar
con la investigación y la educación.
La reorganización de los museos
en función de sus nuevos roles es
algo sobre el que Flower se expla-
ya minuciosamente. Discute, tam-
bién, otros asuntos que estaban en
el centro del debate académico
contemporáneo. Así la especializa-
ción de las Ciencias Naturales y su
separación en disciplinas, la vaga
utilización del término historia na-
tural, el alcance de las ideas
evolucionistas y lo limitado del
conocimiento humano son focos
centrales en su discurso. Estas
cuestiones, entre otras, eran las
preocupaciones de los museos la-
tinoamericanos de fin de siglo.

Un museo de exposición
y estudio

La doble función de investiga-
ción e instrucción, según Flower,
precisaba de espacios diferentes
para desarrollarse. Unos años más
tarde en otro discurso, esta vez  en
la Asociación de Museos en Lon-
dres, Flower presentó incluso un
esquema de cómo debería estar or-
ganizado este museo ideal con es-
pacios diferenciados. La idea fue
también asumida por Moreno que
consideraba que su ideal era un
museo de esposición, al mismo tiempo

que un establecimiento de estudio (Mo-
reno, 1890/1, p. 31), pero esclare-
cía El Museo de instrucción, para el
cual se reunen tantos materiales, no
será organizado debidamente hasta que
lo esté el de “esposición”, lo que es lógi-
co (Moreno, 1890/1, p. 34).

Los principios de organiza-ción
de Flower, implementados ya en
parte en el Museo de Historia Na-
tural de Londres, proponían que
los objetos destinados a investiga-

ción deben ser no solo esce-sivamente
numerosos, sino que deben ser presenta-
dos de manera que permitan su examen
y la comparacion de cerca y fácilmente
(Flower, 1890-1, p. 13). También
recomendaba especialmente tomar
cuidado con la preservación de los
objetos exhibidos y protegerlos de
la luz, el polvo y la humedad, facto-
res que no siempre eran cuidados
debidamente en los museos de la
época. La clara y ordenada identi-
ficación y clasificación de los obje-
tos era sustancial a los fines de
estudio y el espacio debía ser
adecuado, con mesas, libros y luces
suficientes para trabajar con como-
didad.  Moreno, por su parte, se
proponía construir nuevas salas en
el Museo dedicadas exclusiva-
mente a estudio entonces los servicios
que preste el Museo de La Plata serán
importantes. Sin embargo afirmaba
por ahora creo que no se puede exijirnos
más (Moreno, 1890/1, p. 34) ha-
ciendo alusión a la juventud de la
institución y, una vez más, a la es-

casez de recursos financieros.
Por su parte, el museo de exposi-

ción tenía el sentido de atraer al
público que, en opinión de More-
no, aún no valorizaba los museos
por desconocimiento o por falta de
atractivos. Flower hacía especial én-
fasis en no sobrecargar la exposi-
ción y hacer una cuidadosa selec-
ción de los objetos que merecían
ser exhibidos. Una esposicion pública
para ser instructiva é interesante no

debe jamás ser recargada. No hay ver-
daderamente razon para que así sea.
Tal espo-sicion, hecha sobre pequeña ó
grande escala, no puede contener sino
ejemplares elejidos, en vista de las
necesidades de una clase especial de
personas que deben visitar las galerias,
y el número de piezas debe se propor-
cionado al espacio disponible (Flower,
1890-1, p. 16). Acabar con el
modelo heredado de los gabinetes
de curiosidades, antecesores de los
modernos museos, era una preocu-
pación para Flower. La idea era
ofrecer a los visitantes las condi-
ciones ideales para comprender las
nuevas perspectivas del recién des-
cubierto “orden de la naturaleza”
y para ello era necesario dejar de
lado la antigua concepción de
cuarto de reserva ó un almacén
(Flower, 1890-1, p. 19) aún presen-
te en muchas insti tuciones.
Moreno concordaba con esta pers-
pectiva y, desde el inicio de la or-
ganización del Museo, manifesta-
ba su preocupación en diferenciar-
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Nota: La ortografía de las citas de
Moreno y Flower son fieles a los
originales.


